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El estudio de las primeras formaciones sociales agropecuarias, así como de los primeros horizontes metalúrgicos de 

la región sureste hispana se ha venido planteando, tradicionalmente,  y hasta los años 50 –si bien desde un punto de 

vista estricto del conocimiento, hasta mediados de los años 80-, a par�r de la documentación generada por los trabajos 

realizados, inicialmente por Enrique y Luis Siret, y más tarde por este úl�mo, a fines del siglo XIX y primeras décadas 

del siglo XX. Como complemento se podría añadir la información suplementaria derivada de unos pocos yacimientos 

excavados en ese intervalo de �empo.

DOCUMENTACIÓN-

 La documentación se puede organizar en cuatro grandes apartados: 

1.- Las publicaciones realizadas por Enrique y Luis Siret en el inicio y, posteriormente,        

 Luis Siret1.

2.- Los Cuadernos de Campo de Pedro Flores

3.- El llamado Libro inédito de L. Siret y los diarios de excavaciones, manuscritos y anotaciones sueltas2.

4.- El conjunto de los registros procedente de las actuaciones de campo de L. Siret-P. Flores, que se conoce con el nombre 

genérico de Colección Siret y que se encuentra depositada, fundamentalmente, en el Museo Arqueológico Nacional de 

Madrid, aunque hay también materiales en una amplia selección de museos nacionales e internacionales3. 

No obstante lo anterior y en el marco cronológico que aquí se aborda, conviene señalar que tanto Enrique y Luis Siret 

en el inicio y, posteriormente, Luis Siret -a pesar de la importancia de su producción-, solo darán a conocer una porción 

muy reducida de la documentación obtenida en los trabajos que llevará a cabo, fundamentalmente, su capataz Pedro 

Flores. Y, a ello se debe añadir, que la publicación de esos los va a plantear con un criterio no muy uniforme y, en cierto 

sen�do, sesgado. 

Así, se puede afirmar que la información publicada, en contra de lo que a primera vista pudiera dar la impresión, es 

mínima en relación con la documentación  existente y, además, es mucho más precisa en todo lo que se refiere a la 

llamada Cultura de El Argar, donde se presentan los conjunto globales de las sepulturas o de los asentamientos, que 

la de los yacimientos de la Edad del Cobre.  De este úl�mo período, solo publica los conjuntos de la cultura material 

más espectaculares iden�ficados en los mismos, sea por su morfología, decoración, materia prima en la que han sido 

fabricados, capacidad para ser relacionados con otros ámbitos geográficos y/o culturales, o su excepcionalidad.

La publicación del Corpus megalí�co de la región sureste hispana, por G. y V. Leisner, va a subsanar parcialmente esta 

situación, y se cons�tuirá inmediatamente en una referencia capital para los estudios arqueológicos posteriores, en 

especial del Neolí�co y la Edad del Cobre. Y esto será así por tres razones fundamentales: 1.- Por tratarse de un estudio 

contrastado de la documentación inédita de L. Siret, sobre todo a través de la información derivada de los Cuadernos 
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de Campo de P. Flores y referida casi exclusivamente a los yacimientos funerarios de la zona, a la que habría de añadir 

las aportaciones de la propia inves�gación de campo que realizarán estos inves�gadores alemanes. Fruto de esta 

labor, sin lugar a dudas ingente, serán los alzados y plantas correspondientes a muchas de las sepulturas, que resultan 

de un gran valor informa�vo para el conocimiento aproximado de las formas y técnicas construc�vas u�lizadas en los 

mismos, dado que muchas de ellas han desaparecido; 2.- Por dar a conocer una parte importante de la Colección Siret, 

incorporando en muchas ocasiones información publicada por este autor y que no pudieron consultar directamente 

para esta obra, bien porque no tuvieron acceso a ella o porque no estaban localizables, y 3.- Por realizar un estudio 

crí�co de toda esta documentación intentando dar un paso más allá, abordando problemas centrales de la inves�gación 

por entonces, como podían ser tanto sus posibles orígenes como el proceso de transformación y desarrollo. En este 

sen�do, harán un gran esfuerzo en precisar qué conjuntos de la cultura material se correspondían  a cada una de 

las fases evolu�vas  que ellos establecen y reconocen, con una me�culosidad tan acusada que –al margen de otras 

consideraciones sobre posicionamiento teórico, �po de discurso, etc.-, su producción todavía representa una fuente 

de información del megali�smo  peninsular en general, y del sureste en par�cular, de gran relevancia, además de que 

ha sido uno de los baluartes tradicionales de apoyo de la teoría orientalista.  Y, sin  lugar a dudas, el principal sustento 

de los estudios arqueológicos posteriores.

Estos trabajos iniciales trajeron como consecuencia que en la región sureste hispana  se planteara una dinámica  de 

estudio e interpretación fruc�fera, de manera que se conver�rá en una zona laboratorio, donde -al mismo �empo que 

se intenta reconocer, documentar, contrastar, ampliar e interpretar en clave histórica la rica y compleja información 

de L. Siret-, se irán exponiendo, aplicando y perfilando muchos de los modelos teóricos y metodológicos gestados a lo 

largo del siglo y cuarto de inves�gación prehistórica hispana, con especial referencia al úl�mo cuarto del siglo XX. 

Interpretación de la Documentación-

Por tanto, los trabajos de L. Siret cons�tuyen la aportación clave para comprender la dinámica de la inves�gación 

desarrollada en el sureste hispano,  y sobre ella  se ha estructurado toda la secuencia de la Prehistoria Reciente desde 

finales del siglo XIX hasta la actualidad. Ahora bien, esta ac�vidad no puede disociarse de la actuación de campo 

desplegada por su capataz, hombre de confianza y, en realidad, el excavador efec�vo y anotador minucioso, Pedro 

Flores, y sobre la que aún se enraiza la inves�gación actual. 

En general, se puede determinar que la producción de Siret se estructura en tres períodos, donde el primero va desde 

los inicios hasta 1907, y está definido por las publicaciones de dos de las obras que van a cons�tuir la verdadera espina 

dorsal de la Prehistoria Reciente del sureste peninsular, como se refleja, fundamentalmente, en Las Primeras Edades 

del Metal en el Sudeste de España4, primer compendio y análisis de la prehistoria de resta región; y en L’Espagne 

Préhistorique5. En ellas se presentan los resultados más importantes de sus trabajos de campo y reflejan de forma 

clara la intensa ac�vidad desarrollada, con un buen número de poblados y sepulturas asignadas entre el Neolí�co y 

el Bronce Final, y donde ya se reflejan de forma clara su hipótesis acerca de un dualismo indígena-colonizador para 

el Neolí�co. La publicación de la primera de las obras, con una descripción detallada de cada uno de los yacimientos, 

acompañada de un espectacular y extenso aparato gráfico, contribuirá a conver�r a la región sureste hispana en un 

área paradigmá�ca y referente obligatorio de cualquier estudio que abordase la Prehistoria del Mediterráneo. Será en 

estas obras donde aparecerán ya la mayoría de los yacimientos emblemá�cos de la Prehistoria Reciente, tales como 

Cuar�llas, Tres Cabezos, o El Garcél para el Neolí�co; Campos, Almizaraque, La Gerundia, o Los Millares, para la Edad 

del Cobre; Gatas, Fuente Álamo y, muy especialmente, El Argar para el Bronce An�guo, o Qurénima para el Bronce 

Final, por citar unos pocos. 
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Será en la obra de 1890 donde expone la hipótesis fundamental sobre la importancia de la minería del cobre y la plata 

como desencadenante básico del desarrollo cultural de la región durante esa etapa y establece la posibilidad de un 

origen por intervención foránea. Una parte importante de este planteamiento lo fundamenta en la interpretación que 

realiza de la producción cerámica, en especial la decorada, que considera como un elemento derivado de la mezcla de 

aportes indígenas  con otros de procedencia oriental, introducidos por comerciantes intermediarios de dicha zona, a 

quienes iden�fica con  los fenicios6.

En�ende que en la cerámica hay dos grupos claros, establecidos con criterios dis�ntos, pues mientras la no decorada 

es analizada desde el plano de su factura, en la decorada su punto de interés se centra en los mo�vos decora�vos 

u�lizados, diferenciando entre las que están pintadas de las “grabadas” –incisas e impresas-, pero nunca se de�ene en 

la forma de fabricación. 

Los mo�vos son objeto de especial atención, siendo el centro de interés aquellas que �enen representaciones que ya 

desde entonces asocia con elementos simbólicos (e interpretados como ojos, sexos, pechos), a los que les asigna un 

cultual valor y asocia con las representaciones antropomorfas, los ídolos7. Así mismo, valora de manera muy relevante 

la decoración presente en determinados recipientes, como el pintado de rojo de la sepultura 21 de Los Millares, hoy 

desaparecido, que interpreta como un cefalópodo, y que le lleva a todo un complejo de relaciones  con la producciones 

cerámicas micénicas y de la isla de Chipre8.

A par�r de aquí, la secuencia la estructura en “tres civilizaciones dis�ntas” y sucesivas. A saber, Neolí�co (con dos 

fases), Transición y Bronce, lo que cons�tuirá  el primer intento de interpretación, a escala  regional y globalizada, del 

proceso histórico del sureste, desde el Paleolí�co hasta la Edad del Hierro.

Sin embargo, en el segundo de los periodos que hemos establecido, entre 1907 y 1913, introducirá una serie de 

novedades que conformarán su hipótesis más sólida sobre el sureste, aunque la va a centrar en el área del Bajo 

Almanzora. Ahora, no se limitará a explicar solo el desarrollo y la periodización de la Prehistoria Reciente, sino que 

incorporará, también, información referente a etapas más recientes, protohistóricas, romana y medieval9. 

Esta propuesta, brillante para la época, es fruto de una intensa ac�vidad arqueológica, en cierto sen�do no valorada en 

su autén�ca dimensión por desconocimiento del desequilibrio existente entre lo excavado, lo estudiado y lo publicado 

por este autor. Así, como ya se ha comentado, lo publicado no cons�tuye sino una mínima parte del conjunto total de sus 

inves�gaciones, especialmente en lo referente a los yacimientos prospectados y/o excavados. Una buena prueba de lo 

que decimos está en que, remi�éndonos simplemente a la Edad del Cobre, tanto en Las Primeras Edades…10, como en 

los Cuadernos-, se hace referencia a un número muy importante de sepulturas, que el propio Siret evaluará, sólo para 

las provincias de Almería y Granada, en 530 tumbas, con 5.300 individuos. Y a ello habría que sumar los 50 dólmenes 

que interpreta como de ocupación ininterrumpida hasta la Edad del Bronce o correspondientes exclusivamente a este 

úl�mo período, con unas 1.000 inhumaciones, aproximadamente. Un panorama similar podría hacerse extensivo para 

la Edad del Bronce, con más de 1.500 enterramientos documentados11. 

Aunque la ac�vidad arqueológica de L. Siret fue muy extensa a nivel territorial, pues alcanza desde Granada hasta 

Alicante, la realidad evidente es que paula�namente se irá restringiendo al entorno de Herrerías (Cuevas del Almanzora), 

que es un área excepcional por ubicarse junto a la desembocadura del río Almanzora y la intersección de la Rambla de 

Canalejas; ser el camino natural hacia el valle del Guadalen�n, y por tener unos extraordinarios recursos mineros de 

cobre, plata y plomo. 

Esto podría explicar que la propuesta de periodización del sureste se apoye con ejemplos demostra�vos de los 

resultados obtenidos en los diferentes yacimientos del área de la depresión de Vera y cuenca del bajo Almanzora, dados 
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a conocer de forma simplificada en una pequeña monogra�a sobre Villaricos y Herrerías, pues el punto de interés en la 

misma estaba orientado hacia las etapas más recientes, desde la protohistoria hasta el fin del medievo. Las evidencias 

presentadas reflejan un conocimiento y un control tan profundo de los mecanismos que parecen funcionar en dicho 

entorno, que podríamos considerar esta obra como fruto de la primera prospección sistemá�ca del sureste pues, en su 

reconocimiento y valoración, intervendrían tanto los resultados de las excavaciones, como los hallazgos derivados de 

las ac�vidades mineras, los informes orales de los vecinos y los resultados generados  por una ac�vidad de búsqueda 

propia. Por tanto, desde una lectura actual, se podría considerar, como el primer intento de estudio territorial desde una 

perspec�va diacrónica. Así, de los 32 yacimientos mencionados en dicha obra, 17 corresponden a etapas prehistóricas, 

entre los que destacan Almizaraque, Cerro de la Virtud, Herrerías, El Arteal y Cabezo de la Zorrera12. 

En la misma línea, se observa que, si bien hay algunas referencias a poblados de los alrededores -como el de El Pajarraco 

en la desembocadura del Antas o de Roceipón (Vera), así como de varias sepulturas del Bronce Final en Los Caporchanes 

(Vera) y Las Alparatas (Turre), entre otros-, en la obra se evidencia un fuerte contraste entre la información y densidad 

de los yacimientos correspondientes a la zona de Herrerías y la escasa documentación existente para el resto de la 

depresión de Vera y Cuenca baja del Almazora13. 

El tercero de los periodos señalados de la producción de L. Siret, entre 1913 y 1924, es el menos interesante, aunque 

en ella expone, también, su interpretación úl�ma de la Prehistoria del sureste. El problema consiste en que hay una 

clara orientación hacia algunos temas recurrentes en sus publicaciones, los de carácter religioso y mitológico14. 

Así pues, sinte�zando sus propuestas a lo largo de su producción, marcada claramente por una lectura de evidente 

espíritu orientalista -debido a la gran influencia que tuvieron en ambos hermanos los hallazgos realizados durante la 

segunda mitad del siglo XIX en el Mediterráneo oriental-, tendríamos que, en su primera secuencia15, tras un período 

de Paleolí�co -donde incorpora a los Kjoekkenmoeddings que anteriormente asimilaba a su Neolí�co an�guo16-, se 

desarrollaría el Neolí�co, dividido en dos etapas, an�gua y reciente, siendo esta úl�ma equivalente a su anterior fase 

de transición. 

El Neolí�co an�guo será caracterizado por el inicio de la agricultura y, especialmente, por un fuerte impulso de las 

influencias orientales (puntas de flecha, el pulimento de las hachas, ídolos �po Garcél o los de esquisto en forma de 

violín, que relaciona con Troya,  y la decoración cerámica) y por una pobre producción indígena (talla de sílex imperfecta, 

con piezas de pequeño tamaño, y con presencia de microlitos). Se le asignarían los poblados de El Garcél y Tres Cabezos, 

en Almería; las cuevas de La Mujer, de Los Murciélagos (Albuñol), en Granada; la del Tesoro (Torremolinos), en Málaga, 

y la de Los Tollos, en Murcia; así como las sepulturas de Fuente Lobo, Puerto Blanco, Atalaya de Garrucha y la de 

Huércal, en Almería; más el conjunto de las sepulturas de Fonelas, en Granada17. 

Al Neolí�co reciente, evolucionada de la fase anterior, le atribuye una rela�va diferencia estructural, marcada por la 

presencia del cobre, si bien es escaso y no está generalizado en su uso. Lo caracteriza una fuerte influencia foránea, a 

través de un ac�vo comercio marí�mo, que atribuye a los fenicios, donde los registros más relevantes sería los vasos 

cerámicos imitando los huevos de avestruz y sus decoraciones pintadas, la alta calidad y perfección en el trabajo de 

la talla del sílex, los ídolos cruciformes caracterís�cos de la zona de Purchena, el marfil, las cuentas vidriadas, los 

vasos campaniformes, las pinturas murales de las sepulturas, la agricultura de irrigación o la ya comentada emergente 

metalurgia18. 

Este discurso será ma�zado y perfilado en la segunda fase, con la introducción de una etapa intermedia, entendida como 

de transición y nominada Neolí�co Medio, que estaría singularizada por las modificaciones en la industria lí�ca tallada, 

como el incremento en las láminas de sílex o por variaciones en los microlitos, que ahora se alargan, se afilan por uno 
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de sus extremos y �enden hacia una forma triangular con base cóncava. Ese periodo incorporará, además, el bagaje 

de influjos del Mediterráneo oriental, en concreto de Chipre, con el cobre y los ídolos falange, como los observados en 

Almizaraque o Los Millares. Por influencia de M. Gómez Moreno19, la asimilará  en un primer momento a la  civilización 

tartésica, aunque más tarde abandonará  esta idea20. Así, planteará una sucesión de aportaciones diferentes, siempre 

de carácter comercial, que procederían de Troya durante el Neolí�co An�guo y que serían sus�tuidas por otras de 

origen micénico en el Neolí�co Medio. Por úl�mo, en el Neolí�co Final, que sitúa entre el 1700/1600 y el 1100 a.C., las 

influencias serían fenicio-sidonias21. 

En defini�va, en los primeros momentos22, se propugna un desarrollo general. en especial metalúrgico, marcado por 

una fuerte influencia oriental. Luego, esta valoración será reactualizada por L. Siret23, al considerar una estrecha relación 

de la Península Ibérica con el Mediterráneo oriental, evidente no solo por las construcciones megalí�cas �po tholos, 

sino también visibles en la arquitectura domés�ca, así como en muchos elementos del ajuar funerario o de uso común, 

tales como el uso del mar�l, los huevos de avestruz, los ídolos, etc. Esta visión profundamente orientalista lo llevará al 

extremo de defender el origen de los dólmenes peninsulares en las mastabas egipcias, siendo un claro precedente de 

las teorías de W. E. Smith (1923)24.

Este panorama cambiará de forma radical en su interpretación de la Edad del Bronce o cultura de El Argar, con la 

que iden�fica la tercera fase, pues afectaría al área de procedencia y al sen�do de la misma. La considera de origen 

autóctono, con pequeñas aportaciones foráneas de escasa importancia, y caracterizada tanto por la ausencia de todos 

los elementos significa�vos de los contactos fenicios como por la introducción de nuevas formas de producción, sean 

agrícolas, metalúrgicas o artefactuales. Su desarrollo estaría marcado por dos momentos. El primero representaría el 

inicio del proceso de transformación, pero donde habría una rela�va con�nuidad poblacional, con sepulcros como la 

Loma de Belmonte o la necrópolis de Los Eriales, coincidiendo con la fabricación sistemá�ca de los campaniformes25. 

Más tarde, ma�za estas apreciaciones y elabora una visión de los rasgos �picos de la cultura argárica, desde los patrones 

de asentamientos, a la economía y el sistema funerario26, que será la documentación recurrente en la bibliogra�a de 

la zona hasta la actualidad.

Las contradicciones  que se estaban manifestando entre las evidencias  empíricas y sus interpretaciones, llevará a 

L. Siret a que en las úl�mas obras  -sobre todo a par�r de mediados de los años 20-, asuma alguna de las nuevas 

propuestas elaboradas por autores relevantes de la época como H. Schmidt, P. Bosch Gimpera o N. Aberg27.

No obstante, este es un período que supera el marco crono-cultural propuesto para este trabajo,  por lo que no 

insis�remos en ello.

Ese volumen de evidencias aportadas por este autor, ha determinado en gran medida que la inves�gación posterior 

se haya centrado en la búsqueda y estudio de los yacimientos considerados paradigmá�cos para intentar entender 

la dinámica poblacional de la zona en la Prehistoria Reciente.  Y ello se debe a que, a pesar de la extraordinaria 

importancia que �ene el esfuerzo por ofrecer un organigrama de la Prehistoria Reciente del sureste, la obra de Siret 

presenta una clara deficiencia que ha venido lastrando la inves�gación posterior, de modo que se puede afirmar que 

ha llegado hasta finales del siglo XX, por no decir hasta la actualidad. El problema estriba en la escasa información 

que se aporta sobre las estra�gra�as, pues solo se a�ende a las mismas en casos excepcionales, como ocurre en Tres 

Cabezos, Campos o El Oficio28, por ejemplo. Ello, unido a la presencia de conjuntos funerarios bien representados, ha 

llevado tradicionalmente a estructurar y explicar el desarrollo de las formaciones sociales en función de los registros 

procedentes de los enterramientos, siempre entendidos como conjuntos cerrados, y obviándose alguno de los 

problemas recurrentes en estas sepulturas, como es el caso de las pautas que rigen su funcionamiento y vigencia, así 
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como el de las posibles reu�lizaciones.

De L. Siret a A. Arribas

En términos generales, esta etapa está marcada históricamente por la profunda crisis económica mundial, a lo que 

se une en España el desarrollo y destrucción de la Segunda República, que será sus�tuida por la dictadura. A nivel 

arqueológico, se caracterizará, en primer lugar, por un rela�vo abandono de los trabajos de campo en favor de una labor 

de compilación del gran con�ngente empírico obtenido hasta entonces. Igualmente, representa el primer intento de 

delimitación e interpretación sólido de los diversos fenómenos históricos de la Prehistoria Reciente, observados a través 

de los conjuntos de estructuras y artefactos, de las que en el caso de la región sureste hispana, la producción de L. Siret 

será, en la prác�ca, casi la única fuente de información. Pero, en segundo lugar, también, supone el momento en que se 

analice de forma más detenida y crí�ca la documentación existente y genere un mejor conocimiento de los procesos de 

cambio, o al menos de sus materiales, que será evidente tanto en España como en toda la cuenca mediterránea. Una 

de las consecuencias más evidentes será, sin lugar a dudas, la toma de posición de los dis�ntos inves�gadores sobre los 

temas más candentes. Para el caso de la zona que nos ocupa, la controversia se va a centrar, esencialmente, en el origen 

y desarrollo de la llamada Cultura de Almería, el megali�smo y el carácter del vaso campaniforme. Problemas todos 

que habían comenzado a plantearse en la etapa anterior y que ahora se van a consolidar de una manera significa�va 

con P. Bosch Gimpera29, el máximo teórico de la llamada escuela clásica u occidentalista, en el marco del Historicismo 

alemán, siguiendo los preceptos que ya había planteado en 1886  E. Cartailhac30.

Su obra va a par�r del reconocimiento de la existencia de tres culturas fundamentales en la Península Ibérica desde 

los inicios de la producción hasta la consolidación de la Edad del Bronce: 1.- La Cultura de las Cuevas, que en los 

úl�mos años la considerará como una extensión española del neolí�co circunmediterráneo31; 2.- La Cultura Occidental 

o Megalí�ca Portuguesa32, y 3.- La Cultura de Almería33. Par�cipando en todas, pero conservando un desarrollo y 

peculiaridades propias, se encontraría el Vaso Campaniforme, también de origen hispano.

Esto se enmarca en una defensa a ultranza del difusionismo cultural, con algunos rasgos caracterís�cos, tales como 

que el devenir histórico vendrá determinado por el registro, basado casi exclusivamente en la �pología. Ello le llevará 

a ir extrapolando el significado de cada artefacto a la cultura a estudiar34, pues le permite ir definiendo el origen, vías 

de difusión y mecanismos de reelaboración habidos en el traspaso. Desde esta perspec�va, a lo largo de toda su obra 

iden�ficará como equivalentes conceptos tales como cultura, etnia y grupo racial, en el sen�do antropológico35. 

A lo largo de su producción, va a ir ejemplarizando y transformando de manera sustan�va sus diferentes etapas crono-

culturales, sobre todo a través de una serie de poblados representa�vos, entendidos como asentamientos monofásicos, 

lo que generará bastantes crí�cas y una cierta confusión. En términos generales, se pueden reconocer varios momentos 

en la obra de este autor. El primero abarca las obras iniciales, hasta su exilio; el segundo corresponde con el final del 

exilio mexicano y la publicación de su síntesis sobre el poblamiento y la formación de las poblaciones hispanas; el 

tercero vendría determinado por una revitalización en sus planteamientos, a fines de los años 60, como respuesta a las 

nuevas hipótesis derivadas de los primeros simposiums de Prehistoria peninsular, donde ya incorpora la información 

resultante del trabajo de G. y V. Leisner, aprovechando el nuevo organigrama derivado de las primeras dataciones de 

C14 disponibles. Esto le lleva a ofrecer la periodización más completa de la zona, marcada por una compleja red de 

relaciones de intercambio intra y extrapeninsulares apoyándose en las altas cronologías obtenidas en la Península 

Ibérica y en Europa occidental, que llevará hasta las úl�mas consecuencias en su síntesis de la Prehistoria europea. 

Paralelamente a esta concepción del desarrollo del proceso histórico en la zona meridional peninsular, con claras 

incidencias en el sureste hispano, se van planteando nuevas alterna�vas, par�endo de principios diferentes, para 
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explicar el origen y evolución de la arquitectura megalí�ca occidental, bien fuera en España36, en Portugal37 o la 

megalí�ca occidental general38. 

Todas estas propuestas no se pueden considerar más que el preludio de la teoría orientalista que, enunciada por L. 

Siret, será sistema�zada e impulsada por C. Darryl Forde, al transformar el enfoque del problema y par�r de unos 

presupuestos no sugeridos hasta entonces. Así, inver�rá el proceso de evolución planteado tradicionalmente, de forma 

que las cámaras megalí�cas del centro de Portugal no serían el origen del desarrollo de los grandes monumentos sino, 

por el contrario, serían el resultado final de una dinámica de empobrecimiento técnico y construc�vo, entendida como 

degeneración, de los sepulcros �po tholos y de las cuevas ar�ficiales del sur peninsular39. 

En este mismo contexto orientalista se ubica V. G. Childe40 en los primeros momentos, pero acentuará más tarde sus 

posiciones claramente difusionistas41.

 No obstante estas propuestas que pueden ser consideradas como puntuales, han sido los arqueólogos ingleses 

los que han establecido las bases defini�vas de la escuela megalí�ca occidental, al estudiar los conjuntos iden�ficados 

de dichas islas y sus paralelos más directos. Sus resultados han sido bastante espectaculares para la época y deben 

tenerse bien presentes al estudiar los megalitos contemporáneos de Europa mediterránea y atlán�ca, En este éxito 

ha jugado un papel fundamental la excavación de algunos monumentos intactos, que permi�eron obtener dataciones 

absolutas  por análisis del C-14, tras su descubrimiento por W.F. Libby en 1945.

 Si a nivel teórico o incluso cronológico la escuela inglesa supone un intento importante para una mejor 

comprensión de la arquitectura megalí�ca peninsular, la aportación más valiosa se debe, sin lugar a dudas y como ya 

se ha comentado, a los estudios de G. y V. Leisner. En efecto, la publicación del Corpus megalí�co de la región sureste 

hispana (1943)42, va a subsanar parcialmente esta situación, y se cons�tuirá inmediatamente como una referencia 

capital para los estudios arqueológicos posteriores, en especial de la Edad del Cobre. 

El principal problema que se planteaba por entonces, años 40 y 50, era el gran desconocimiento que había sobre 

los núcleos de habitación de las primeras sociedades agrarias y las metalúrgicas, y en especial de estas úl�mas, que 

era donde se centraba la inves�gación del momento, pues todos los trabajos anteriores se habían focalizado en el 

análisis de los monumentos funerarios. Los escasos ejemplos que se tenía, por otro lado muy mal publicados, habían 

sido inves�gados exclusivamente en función de los elementos arquitectónico iden�ficados -donde se limitan a su 

descripción formal-,  y a los dis�ntos conjuntos de registros artefactuales localizados, los cuales, por otra parte, se 

asociaban automá�camente al ajuar de los enterramientos interpretados como contemporáneos, fueran megalí�cos o 

no, de los que sí se poseía una mayor información. 

De sus resultados derivaban el entramado de paralelos entre los dis�ntos grupos peninsulares por entonces reconocidos 

o con dis�ntas en�dades culturales extrapeninsulares,  de modo que establecerán tres círculos  de relaciones exteriores, 

fueran africanas, mediterráneas, atlán�cas o centroeuropeas. En defini�va, por las propias circunstancias de la época, 

la inves�gación no se orientaba  a lo que, en teoría, era su obje�vo, el conocimiento global de las comunidades 

calcolí�cas de las dis�ntas zonas de la Península Ibérica y el reconocimiento de sus posibles precedentes, sino que, por 

el contrario, la meta se convir�ó en la demostración del papel de sincre�smo cultural en que se transformaría la región 

desde el III milenio, en línea con los preceptos polí�cos de la época.

Esta situación desequilibrada se tratará de paliar, a par�r de los años 50-70, con un paula�no incremento de la 

inves�gación  que tenderá, fundamentalmente, al análisis de los poblados y de su entorno, tanto de los grandes núcleos 

conocidos de an�guo, caso de Los Millares43, Almizaraque44,  Terrera Ventura45 o El Garcél46, en Almería, como de otros 

nuevos que permi�eran una perspec�va más diversificada y precisa de este período histórico en un contexto amplio 
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del sureste, como Los Cas�llejos de Montefrío47 o Cerro de la Virgen48, en Granada. Y, esta situación, puede hacerse 

extensiva hasta la actualidad.

La renovación del úl�mo cuarto del siglo XX-

La consecuencia de esta transformación en los criterios de la inves�gación en esta zona será evidente de inmediato, con 

la publicación  de conjuntos más completos, pero donde también se observaba una importante disparidad, tanto por 

la can�dad como por la proporción existente entre los dis�ntos conjuntos de materiales iden�ficados en los diferentes 

yacimientos que ahora se excavan con los conjuntos presentados por L. Siret o por G. y V. Leisner, para el caso de los 

funerarios, como se puede comprobar especialmente en la cerámica y el material lí�co tallado. 

Esto planteaba un problema de primera magnitud, consistente en hasta qué punto era sustan�va la documentación 

publicada por estos autores, pues no era explicable esta discrepancia tan acusada. La única interpretación posible era 

que no dieran a conocer el conjunto total de los hallazgos, sino una selección  de aquellos que, a su juicio y de acuerdo 

a los obje�vos del momento o de su publicación, eran los más representa�vos. Así, en el caso de G. y V. Leisner, es 

evidente que la documentación referida a yacimientos trabajados por Siret era contrastada o era reproducida de manera 

simplificada con la aportada por los Cuadernos de Campo de P. Flores. Esto, evidentemente, creaba  una clara situación 

de confusión generalizada pues, a pesar de su extraordinaria importancia presenta un problema fundamental, toda vez 

que el estudio no conllevaba, paralelamente, un reconocimiento directo de todos los yacimientos, de ahí la existencia 

de algunas imprecisiones e inexac�tudes que se observan en los mapas de distribución que presentan. 

Esta situación se intentará paliar con diferentes trabajos de excavación y/o de revisión de los materiales y documentación 

depositada en diferentes museos  que suponen un importante avance en el conocimiento. Así, en unos casos afectan 

a conjuntos concretos de un área, como el de Purchena49 o de la cuenca del bajo Almanzora50; cuando no a la 

sistema�zación de series de registros singulares -como la cerámica calcolí�ca no campaniforme51-, o de los registros 

completos de los fondos de museo correspondientes a unos períodos específicos, o a las sepulturas  de los principales 

poblados argáricos52.

Esta convicción nos llevó en su momento a la consulta directa de los materiales de Neolí�co y Edad del Cobre depositada 

en los diferentes museos 53, contrastándolos en todo momento con los publicados por estos autores para poder precisar 

de una forma clara y sin lugar a dudas, las caracterís�cas  exactas de los conjuntos de cada uno de los yacimientos 

funerarios y de las necrópolis donde se integraban, o de los poblados que fueron excavados por la intervención de E. 

y L. Siret. Pero, también, se perseguía determinar el grado tecnológico desarrollado por las diferentes poblaciones en 

estudio, para lo que se seleccionó como objeto específico de estudio la cerámica.  

Además, se consultaron los hasta ese momento inéditos Cuadernos de Campo de Pedro Flores, verdadero exhumador 

de la mayor parte de los yacimientos dados a conocer por L. Siret.

De su revisión se comprueba la extraordinaria me�culosidad y capacidad para el detalle de P. Flores, de forma tal 

que, a pesar de las claras evidencias de que fueron revisados por L. Siret, sólo en algunas ocasiones muy concretas, 

los dibujos o la información es corregida, ma�zada o completada por éste. Pero, además, se ha podido comprobar la 

enorme precisión y coincidencia existente entre su información y los materiales depositados en los dis�ntos museos 

nacionales o extranjeros, en especial en el Museo Arqueológico Nacional, en Madrid. Por tanto, estos Cuadernos hay 

que entenderlos como una fuente esencial para comprender la naturaleza del registro material, soporte de la base 

empírica, que sustenta la explicación de la dinámica desarrollada por las poblaciones del sureste hispano, desde los 

primeros agricultores y ganaderos hasta el desarrollo de las formaciones sociales complejas del II milenio a.C.. Esto 

quiere decir que solo se puede alcanzar un reconocimiento adecuado de las mismas, si se contrasta la información 
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derivada de las excavaciones modernas con la documentación de L. Siret, y P. Flores, autén�ca piedra angular para el 

análisis e interpretación de su transformación. Y, al mismo �empo, pone de manifiesto la capacidad de intervención 

desarrollada por L. Siret y P. Flores. 

Pero, también, evidencian que G. y V. Leisner no hacen más que ordenar la información de estos cuadernos, con errores 

derivados de la peculiar organización de los mismos y el par�cular lenguaje de la zona de procedencia de P. Flores, e 

incorporar en el catálogo breves anotaciones específicas  de los registros iden�ficados, mientras que en el volumen 

gráfico solo presentan, sin criterio explicitado, una selección de los mismos, fenómeno de proporciones importantes 

en el caso de la cerámica y del material lí�co tallado. 

Entre los problemas resueltos con la consulta de esta documentación es la de entender la numeración que se asimila 

a los diferentes yacimientos, pues en muchos casos de los ejemplos publicados no había una correlación lógica. La 

explicación estriba en el hecho de que en algunas zonas se va numerando los enterramientos al mismo �empo que 

se van iden�ficando y excavando. Así, se observa como en unos lugares hay una serie de yacimientos con numeración 

correla�va, mientras que en otros el criterio es bien dis�nto y se da una misma denominación para enterramientos con 

numeración salteada, como es el caso de los descritos en el Cuaderno 15 y referidos al término municipal de Tabernas, 

cuando no ocurre que yacimientos con el mismo nombre, pero numeración correla�va, en unos casos correspondan 

a términos municipales dis�ntos. Su explicación ha tenido lugar al comprobar, por la  fecha indicada en alguno de los 

diarios, que la dinámica y la forma de trabajo que desarrollaron L. Siret y, en consecuencia Pedro Flores, se caracterizaba 

por ser dispersa y asistemá�ca, pues se comprueba como en un mismo período intervienen en zonas bien diferentes 

y distantes.

 Esta situación en las estrategias de inves�gación y conocimiento va a cambiar de manera profunda, a par�r de, 

primero, las conclusiones derivadas del Homenaje realizado a L. Siret en 1984, donde se actualiza toda la documentación 

de los trabajos realizados en el área del sureste, entre otras. Segundo, de que en 1985 se produzca la asunción de las 

competencias en materia de patrimonio arqueológico por la Junta de Andalucía.

En efecto, a par�r de entonces se asis�rá  en esta Comunidad a un cambio sustancial en los estudios arqueológicos y que 

se manifiesta tanto por el rechazo al abusivo número de excavaciones en marcha como de su filoso�a de intervención.  

De esta manera se prescinde de las acciones individuales, aisladas y puntuales sobre dis�ntos yacimientos, y se defiende 

un nuevo criterio sustentado en proyectos de inves�gación a medio plazo, promovidos en el marco de los departamentos 

universitarios e ins�tuciones de carácter arqueológico, que tenderán al análisis exhaus�vo de problemas históricos a 

par�r del estudio de un yacimiento o de un territorio concreto, y donde se prestará una atención minuciosa  a todos 

los factores determinantes en el desarrollo y explicación de las comunidades allí establecidas.

Esto conllevará la formación de equipos de inves�gación mul�disciplinares que, en el caso de lo que se podría denominar 

como Paisaje Sire�ano, han abordado el estudio de la Prehistoria Reciente desde los inicios de la Producción hasta la 

consolidación de las sociedades jerarquizadas de la Edad del Bronce. Ciñéndonos a lo que respecta a Almería, se van 

a plantear seis proyectos con estas caracterís�cas, de los que uno se desarrolla en la cuenca del río Andaráx, y los 

restantes estrechamente vinculados con la depresión de Vera y cuenca del rio Almanzora.

En el primer caso,  se trata del proyecto  Millares (Los inicios de la metalurgia y el desarrollo de las comunidades 

del sureste de la Península Ibérica durante la Edad del Cobre) 54, que �ene como obje�vos el análisis del proceso de 

cambios habidos en la zona desde el Neolí�co Reciente hasta fines de la Edad del Cobre.  

En cuanto a los proyectos planteados en la zona donde L. Siret desarrolló su mayor ac�vidad, la de la depresión de Vera 

y la  cuenca del Bajo Almanzora,  unos se centraron en el análisis de la problemá�ca durante los inicios de la metalurgia  
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y otros sobre la del Bronce An�guo. 

Así, en la zona del Bajo Almanzora se ac�van dos proyectos sobre la Edad del Cobre, cuyos obje�vos son el reconocimiento 

de las primeras fases de la Prehistoria Reciente y donde la documentación de los hermanos Siret va a jugar un papel 

fundamental. Son, el Desarrollo cultural y aprovechamiento de recursos durante el Calcolí�co en la cuenca baja del río 

Almanzora55, y Los inicios de la producción y de la metalurgia en la depresión de Vera y cuenca baja del río Almanzora 

(Almería) 56.

En los que se refieren al mundo argárico, mientras uno se ha orientado al estudio específico de Lugarico Viejo (Antas, 

Almería) –se realizaron 4 sondeos en el sureste de la cima del cerro-, en 198757, los otros dos han abordado obje�vos 

de conocimiento más amplios e integrales. Uno es Gatas. Sociedad y economía en el Sudeste de España c. 2500-800 

antes de nuestra era58, mientras que el tercero es Inves�gación Arqueológica en los poblados de la Edad del Bronce de 

Fuente Álamo y El Argar59.

Por úl�mo, en esta relación de los nuevos proyectos, cabe señalar que, en 1993, se inicia Estudio del Proceso Histórico 

durante la Prehistoria y la An�güedad en la Cuenca del Alto Almanzora60, cuyo obje�vo se centrará en el análisis del 

proceso histórico de las sociedades de la zona desde el Neolí�co hasta la An�güedad. 
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